
Sesión 39.a estraordinaria en 6 de Diciembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

Acta

STT ZMZAA RIO ? —Continúa la discusión jeneral del proyecto
El señor Roblas llama la atención del señor? sobre medidas para salvar el déficit fiscal i 

Ministro de Industria i Obras Públicas liácia? queda pendiente el debate.
la necesidad de dictar un reglamento que 
organice el rejistro conservador de aguas 
en forma semejante al conservador de bie­
nes raices —Sobre el mismo asunto usa de? El senor Armanet (Presidente).—Solicito la 
la palabra el señor Silva Cortés.—El señor?autorización de la Honorable Cámara para con- 
Concha pregunta al señor Ministro de Ins- Jsiderar la presente sesión como continuación 
truccion Pública cuál ha sido el fundamentóle Ia de la tarde, para los efectos del acta, 
de un decreto en virtud del cual se aumen-5 Acordado.
ta el personal del Consejo de Instrucción!
Prima, ia.—Contesta el señor Ministro i so- Rejistro Conservador de Aguas
bre el mismo asunto usan de la pa abra los?
señores Varas i Q lezada.—A indicación del? El señor Armanet (Presidente).—No liai 
señor Ministro de Relaciones Esteriores se (inscrito ningún honorable Diputado, 
pone en discusión i es aprobado el proyecto < Ofrezco la palabra 
que consulta fondos para reparaciones de la? Ofrezco la palabra.
casa destinada a la Legación Arjentina. — ? Terminados los incidentes.
El señor Ministro de Hacienda hace indica-? El señor Robles.—Pido la palabra, 
cion, que es aprobada, para colocar en el se-? El señor Armanet (Presidente).—Están ter- 
gundo lugar de la tabla de las sesiones noc-?minados los incidentes.
turnas el proyecto sobre contribución de? El señor Quezada.—Creo que bien se po- 
herencias.—El señor Quezada pregunta si >dria oir al honorable Diputado por Arauco, 
se ha incluidi' en la convocatoria el proyec ?que ha pedido la palabra
to que eleva la categoría del departamento! El señor Ovalle.—Para oir al honorable Di­
de Osorno para los efe tos del cobro de la $ potado creo que no habrá ningún inconve- 
contribucion de patentes.—Contesta el se-?niente.
ñor Ministro del Inteiior i sobie el mismo! El señor Armanet (Presidente).— no hai 
asunto usa de la palabia el señor Concha.— (inconveniente, concedería la palabra al hono- 
E1 señor Semino i eitera una petición de an-(rabie Diputado por Arauco.
tecedentes sobre la creación de un segundo? El señor Cox Méndez.—Con la condición 
Juzgado en Talcahuano.—El señor Pereira? de oir solo al honorable Diputado, podrían 
don Guillermo pide que en el tiempo que > reabrirse los incidentes.
resta de la primera hora se discuta el pro s El señor Sánchez.—Se reabrirían, solo para 
yecto que aumenta los sueldos de los em- los efectos de oir al honorable Diputado por 
picados de telégrafos.—Usan de la palabra;Arauco.
sobre esía indicai ion varios señores Diputa ’ Ei señor Robles.—Yo pedia la palabra en 
dos, i queda anunciado el proyecto para el i el mismo momento en que el honorable Ihe- 
primer cuarto de hora de la sesión próxima. < sidente dió por terminados los incidentes.
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Agradezco la benevolencia de mis honora-? El señor Concha.—¿Vamos a reformar el 
bles colegas para oírme; pero debo manifestará Código Civil?
que preferiría no usar de la palabra, si no se) El señor Silva Cortés.—No se trata de re­
me reconociera mi derecho para hacerlo. Gormarlo, sino de añadirle cuatro palabras a 

Yo pedí la palabra en el momento en que el) uno de sus artículos.
señor Presidente iba a dar por terminados los)
incidentes. Consejo de Instrucción Primaria

Si hubiera de creerse que el uso de la pala- ¿
bia me seria concedida solo merced ala bene-¿ El señor Concha.—He leido en la prensa 
volencia de mis honorables colegas, agrade-¿que el Ministro de Instrucción Pública ha es- 
ciendo la benevolencia, me abstendría de ha ¿pedido un decreto por el cuál se crean otros 
blar. ¿ cinco miembros del Consejo de Instrucción Pri-

Dejo la resolución del incidente al señor ¿maria.
Presidente. ? Desearía saber qué idea tiene el Gobierno

El señor Armanet (Presidente).—Yo no oí > sobre esta materia i cuántos habrán de ser los 
a Su Señoría que pedia la palabra, cuando di)miembros de este Consejo.
por terminados los incidentes.

Si Su Señoría pidió la palabra ántes de la 
terminación de los incidentes, no tengo incon­
veniente en concederla al honorable Dipu­
tado.

Puede hablar Su Señoría en uso de un de­
recho i no por benevolencia.

El señor Robles.—Vói a ocupar la atención 
de la Honorable Cámara solo por dos minu­
tos.

Hace años se dictó una lei sobre aguas, que 
respondía a una necesidad pública.

Una de sus disposiciones concedía al Go­
bierno, diré mas bien al Ejecutivo, la facultad 
de reglamentar la apertura de un rejistro con­
servador de agu..s, análogo al rejistro conser­
vador de bienes raices i al de minas. ■

Pues bien, hasta hoi no se ha dictado ese 
reglamento i los derechos de agua no pueden 
tener esa prueba eficaz. Creo que seria mui 
conveniente dictarlo i, al hacerlo, el Gobierno 
debe inspirarse en lo que es él actual Conser­
vador de Bienes Raíces.

Son conocidas las ventajas de esta institu­
ción i seria útil que se las aplicara a las aguas.

Seria cuestión de bueña volúntad del Go­
bierno, porque bastaría con cambiar unas cuan-¡ 
tas frases al reglamento sobre conservador dé i 
bienes raices para que quedara establecido 1 
Respecto de los derechos dé aguas en ésta for-j 
ma algo que hoi es de necesidad i que maña- ¡ 
na lo será mucho mas. '

El señor Silva Cortés.—Lá dificultad a< 
que se refiere el honorable Diputado se sal-í 
varia aprobando un proyecto que présenté en) 
la sesiones ordinarias i que el Gobierno ha) 
incluido en la convocatoria. ¿

Este proyecto tiene por objeto añadir unas ¿ 
pocas palabras al artículo 460 del Código ¿ 
Civil. /

Reconozco esa necesidad i creo que hai ur- í 
jéncia en remediarla. ) 

> El primitivo decreto nombró, me parece, 
(diez u once miembros; depues se agregaron 
juno o dos, i ahora se agregan cuatro o cinco; 
jen consecuencia, este Consejo va pareciendo 
juña pequeña Cámara.
j No Sé qüé antecedentes hayan podido in- 
j fluir en el ánimo del señor Ministro de Jus­
ticia para nombrar tan considerable número 
' de miembros del Consejo a que me refiero.
' Yo rogaría al señor Ministro se sirviera en- 
’Viar a la Cámara los antecedentes que haya 
'tenido a la vista o los informes que hayan 
'influido en su ánimo para designar estos cin- 
'co miembros deí Consejó.
' Aühqile, por ser miembro de aquella ins­
titución, mé encuentro un poco cohibido pa­
ira discutir lá oportunidad i conveniencia de 
¡esta medida, desearía, coñ todo, saber cuál 
¡es el propósito del Gobierno eñ esta materia 
i a dónde nos habreiüos de detener en el au- 

i mentó al parecer progresivo de los miembros 
Ide esté Consejo.

¿Habrán de ser once, quince, veinticinco, 
;cincuenta, ciento, én fin, algún número ha­
brá de ser?

D eséO saber estos antecedentes para, a mi 
tutno, hácer las observaciones qüe crea con- 
vehietite sobre la materia.

El befior Montt (Ministro de Justicia e Ins­
trucción Pública).—El honorable Diputado 
ha pedido los antecedentes que se refieren a 
un decreto espedido hade pocó por el que ha 
ble rélativfi al nombramiento de cinco miem­
bros dél Üoñsejo dé instrucción Primdria.

No hai nihgun inconveniente para enviar­
los; pferb ántés debó agregar a Sh Señoría que 
el ti hito áhtecedenté qtle existe es el dedieto 
mismo.

El Cohséjo dé Instrucción Primaria fué 
cleádo pdf el Gobierno, sin propüesta de nin­
guna Otra corporación. En aquel entónceS se 
creyó conveniente dáflé once miembros; pos-



SESION BE 6 DE DICIEMBRE 901

teriormente el Gobierno creyó conveniente ¿ tades s-bre el particular, no por cuestión de 
aumentarlo en dos mas i, últimamente, por' doctrinas, sino de hechos.
decreto firmado por mí, se ha aumentado en ¿ Con respecto a esta resistencia pasiva que 
cinco mas el número de sus miembros. ¿se pone a la obra de reforma, tendiente a la

Me parece que tratándose de una corpora-?mejora de la instrucción primaria, supongo 
cion cuyas principales funciones son ilustra-¿ que, después del viaje a la Arjentina, el se- 
tivas o informativas para el Gobierno res- > ñor’inspector habrá cambiado de ideas, desde 
pecto de las materias que se refieren a la ins-ique seguramente allá se habrá impuesto de 
truccion primaria., el agregarle otras personas > los nuevos sistemas que existen en materia de 
cuyos conocimientos e ilustración son bené •$ instrucción pública i de los avances bastante 
fíeos para el propósito que se persigue, léjos I considerables que sobre el particular se han 
de importar un perjuicio importa un bene-s hecho.
ficio en cuanto hace mas fácil al Consejo el ¿ Pero después del regreso de aquel funcio- 
desempeño de las funciones que está llama-¿nario no ,se ha hecho tampoco nada por reu- 
do a desempeñar. ¿nir el Consejo.

¿Hasta dónde llegará el número de miem-¿ No ha celebrado ni siquiera sus sesiones 
bros que se le puedan agregar? Pregunta es ¿ordinarias, que deben tener lugar los dias 
ésta que no sé quién pueda responder. ¿miércoles.

Posiblemente, mañana puede llegar otro¿ Por eso me ha llamado la atención que 
Ministro de Justicia e Instrucción Pública que ¿cuando el Consejo existente no funciona se 
aumente mas ese número, o que, por el con-¿nombren otros cinco miembros. Talvez el se- 
trario, lo disminuya. ¿ñor Ministro ha pensado que aumentando su

De manera que no puedo saber hasta dón-?su personal hará obra útil.
de se aumentará el número de miembros de) Esta razón se me ocurre así prima facie;r\.o 
este Consejo; no lo podria decir. Lo único que¿tengo conocimiento de lo que haya sobre el 
puedo decir al señor Diputado es que los ¿ particular.
miembros nombrados servirán para que la ta-í Yo me proponía inquirir del señor Ministro 
rea que tiene este Consejo a su cargo sea me ¿de Instrucción Pública la causa por la cual 
jor desempeñada. ¿había nombrado estos cinco nuevos miembros.

El señor Concha.—Si he hecho, señor Pre-¿Su Señoría dice que no hai mas antecedentes 
sidente, la pregunta que ha contestado el se- ¿ que el decreto mismo; pero, en fin digo, el de­
ñor Ministro de Instrucción Pública, es por-¿creto mismo debe obedecer a algún pensa- 
que, desde hace algún tiempo, el Consejo de ¿miento, a algún propósito del señor Ministre 
Instrucción Primaria, léjos de llenarlas fun-¿ de Instrucción Pública sobre esta materia, 
ciones para que fué creado, no se reune, i no¿ ¿El Consejo anterior no era suficientemen- 
se reune por diversos motivos: por ocupa-¿te apto, no cumplía con las condiciones requo- 
ciones preferentes del Inspector de Instruc- ¿ ridas para satisfacer los anhelos del Gobierno 
cion Primaria, encargado de presidirlo; por ¿en orden a fiscalizar la instrucción primaria? 
ausencia de los miembros del Consejo o por > ¿Ha considerado Su Señoría indispensable 
otras causas que no es del caso en este mo-j crear nuevos miembros, nuevas personalida- 
mento calificar. ¿ des en este Consejo, para que al fin pueda

De manera que me parece que cuando el ¿llenar los propósitos que le están confiados o 
Consejo no ejerce s"s funciones, nombrar ¿este nombramiento significa en el ánimo del 
otros nuevos consejeros está un poco fuera ¿señor Ministro la necesidad imperiosa que hai 
de lugar. ¿deque los miembros del anterior Consejo

Me parece que léjos de llenar el propósito ¿ presenten su dimisión para que Su Señoría 
-de asesorar al Inspector de Instrucción Prima-¿nombre personas de su agrado que satisfa­
ría en sus funciones, este Consejo es una ré-tgan los anhelos del Gobierno? 
mora en este servicio. ¿ A este aspecto del decreto quería, llamar la

En el poco tiempo que he tenido oportuni-¿ atención de Su Señoría, 
dad de desempi ñar estas funciones de miem-¿ Este Consejo se compuso primitivamente 
bro de este Consejo, he notado las dificultades¿de once miembros, luego después se aumentó 
con que se tropieza para hacer obra útil, en ¿en un miembro mas.
la labor de coadyuvar a la del señor ínspec-z Ahora sufre una nueva trasformacion, pues 
tor de Instrucción Primaria. ¿ se espide un decreto para aumentarlo en cin-

Se trató en el primer momento de simpli-¿co nuevos miembros, 
ficar el programa de instrucción primaria, pe-¿ No sé si el señor Ministro limitará a esto su 
ro nos encontramos con las mas serias dificul-^su acción de reforma del Consejo de Instruc-
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cion Primaria. Yo no digo nada de las perso-< institución, había sido llevar personas que 
ñas nombradas. qw> me parecen mui sabias i \ cooperasen a la labor de los demas miembros 
mui dignas de la confianza que en ellas se de-< del Consejo en las tareas que les ha enco- 
posita; lo que a mí me induce a hacer estas ! mendado el Gobierno, asesorando al mismo 
observaciones es la consideración de que si el?tiempo al inspector dei ramo. No me parece, 
señor Ministro no ha tenido, como él lo ha di-^pues, que haya motivo para que el señor Di­
cho, otro interes que el de aumentar el per-/putado quiera dar otra esplicacion a este ne- 
sonal del Consejo, esto estaría indicando la; gocio, suponiendo al Gobierno el ánimo de in­
falta de confianza que inspiramos al señor Herir alguna ofensa a los demas miembros del 
Ministro de Instrucción los miembros actúa-'/ Consejo. En ocasiones anteriores, el señor 
les o, en fin, que existe algún motivo que5 Diputado j o juzgó así las cosas; yo pido a Su 
nosotros no divisamos para aumentar el per- i Señoría que ahora tenga el mismo criterio 
sonal de la institución. í que entonces.

Es éste el aspecto por el cual contemplo! El señor Varas.—He buscado, señor Pre- 
esta cuestión, i por eso pido al señor Minis •; sidente, el decretó que creó el Consejo de lus­
tro los antecedentes del decreto a que me re-jtruccion Primaria i hasta ahora me ha sido im- 
fiero. Si Su Señoría dice que no ha tenido ■ posible encontrarlo. Q ieria manifestar, con ese 
otro propósito que ampliar el número de miem-'decreto, a la Honorable Cámara la inutilidad 
bros del Consejo, a mi vez, no tendría otra (del Consejo mencionado. Pertenezco a esa 
cosa que decir que esto importa para noso-(institución; he asistido a unas cuantas de sus 
tíos los miembros en ejercicio un acto de des-' sesiones; digo, solo a unas pocas de sus sesio- 
confianza que estaría indicándonos la necesi-<nes, potque en ellas me he convencido—co- 
sidad de presentar la dimisión de nuestros < mo creo que se habrán convencido también 
puestos. .mis honorables colegas señores Subercaseaux

Por todas estas consideraciones yo desea-^i Rivas Vicuña —que ese Consejo es perturba­
ría oir nuevamente al señor Ministro. <dor, que solo tiende a crear dificultades a la

El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins-jInspección de Instrucción Primaria. Las facul- 
truccion Pública;.—El honorable Diputado que tades que tiene el Con ejo son solo consulti- 
deja la palabra ha hecho observaciones enea j vas. Si hai desacuerdo con el Inspector de Ins- 
mínadas a escudriñar i a interpretar las inspi • í truccion Primaria ¿de qué sirve el consejo del 
raciones de) Ministro que habla respecto del!Consejo? De nada, porque el Inspector, de 
decreto que aumenta el número de miembros acuerdo con el Ministro del ramo, puede pasar 
del Consejo de Instrucción Primaria. ! sobre el Consejo. Si este Consejo solo sirve

Por este camino no puedo acompañar a Su í para obedecer las órdenes del Inspector ¿qué 
Señoría, porque si ya he manifestado que no sutilidad tiene? Ninguna.
he tenido otro propósito que el de hacer mas! Con esta institución se crean nuevos trámi- 
eficaz la acción ¿el Consejo, no me pareceres, se da márjen para que en un servicio co­
que sea propio que el señor Diputado, pa-?mo el ¿e la instrucción primaria entren en 
sando por sobre la declaración del Ministro, (juego los empeños i para que así no se atien- 
éntre a escudriñar e interpretar las intencio - < dan como deben los intereses de la instruc- 
nes que pudieran inspirar el decreto en refe- cion primaria.
rencia. . $ He asistido, he dicho, a pocas sesiones del

bi el Consejo de Instrucción Primaria se ha Cong • i en todag eUag> lo it n0 he en. 
aumentado en otras ocasiones, sin que mngu- contrado ningun acto> nada que me permita 
no de sus miembros haya creído que esa me- creer egte Consejo gea úfcil. el contra. 

i a nnpor aba para ellos una desconfianza)^ ge ¿iscu^n—COmo lo presencié en una de 
e pai e e. Gobierno ¿por que motivo habría )gug sesjones—]os méritos que podrían tener 
e en en erse ahora que este imPor'a< tales o cuales personas para ir comisionadas

una manifestaron o deseo del Gobierno de L E a a estudiar ébte 0 aquel ramOj j que 
fiu.e s® 16 lren os actuales miembros del C°n'hian sjdo prOpUestos por el inspector Jeneral 
sejo< Yo no veo lojica en esta manera de pen- d(q ram0 1
sar. Repito: si otras veces no se manifesta-j ’ .
ron esos recelos, por el hecho de aumentar- ¿Podríamos nosotros, señor, los concejeros 
se los miembros del Consejo, no veo que ha cse Consejo de Instiuccion Primaria, te- 
ya motivo para manifestarlos ahora tampoco. ínel 11 es^e resPec^° mas noticias que el señor 

Bien claro declare la piimera vez que use ¿Inspector?
de la palabra que el propósito del Gobierno,( Evidentemente que nó.
al aumentar el número de miembros de esa! Si le hacíamos caso, estábamos demas; sí
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yo le hacíamos caso, podríamos cometer uníyecto a que se ha referido el honorable Mi-
error.

I esta es la verdadera situación de este 
Consejo: una junta de personas, un consejo, 
que puede aconsejar al señor inspector desa­
tinos que él, como empleado responsable, no 
puede aceptar.

Hago estas observaciones de carácter jene- 
ral, sin tener pr el momento datos precisos 
que qveiia traer a la Cámara pues estaba 
dispuesto también a provocar este debate, 
para pedir al señor Ministro la supresión de 
este Consejo de Instrucción Primaiia, que, 
perdóneseme..

EL señor Edwards.—Es un verdadero sui­
cidio...

El señor Varas. - ... que, perdóneseme que 
yo lo diga, repito, se ha visto desdr hace mu­
cho tiempo, no sirve sino pare determinados 
fines, muchas veces políticos, que no son pre­
cisamente los que se tuvieron en vista para 
crearlo.

No se llevarán a él, con escepcion de tres 
a cuatro personas, las que tienen verdadero 
ínteres i preocupación por la instrucción, sino 
aquéllas que van a servir propósitos deter­
minados.

Lo repito, tengo la convicción de que es­
te Consejo es absolutamente inútil i que el 
señor Ministro de Instrucción Pública haría 
una buena obra con> luyendo con él.

No entro a pronunciarme sobre las apre­
ciaciones que ha hecho el honorable Diputado 
por Concepción acerca de la conveniencia o 
inconveniencia del mayor o ménor número 
de los miembros que lo componen. Acaso, 
aumentando su personal, podrían correjirse 
algunos de los males que lioi se notan en su 
organización, pero con ello no se remediaría, 
por supuesto, el gan mal que es la exisb ncía 
de ese Consejo i que yo, como miembro de 
él. he podido ver que es perjudicial para la 
instrucción pública.

El señor Sánchez.—¿Su Señoría es miem­
bro del Consejo?

El señor Varas.—Sí, señor.

nistro.
í Acordado.
! Se ha mandado buscar el proyect ’ para 
s darle lectura.

Contribución de herencias
? El señor Montenegro (Ministro de Ha­
cienda).— Hago indicación para que se agre-
> gue a la tabla de las sesiones nocturnas el pro- 
iyecto que restablece la contribución de he- 
5 rencias.

Venta de terrenos salitrales
? El señor Robles.—Rogaría al honorable
> Ministro de Hacienda que se sirva decirme si 
/en la sesión de hoi ha sido despachado por el 
/ Honorable Senado el proyecto que autorza al 
? Gobierno para la venta de retazos salitrales.

El señor Montenegro (Ministro de Ha- 
í cionda). - Si, honorable Diputado.
> El señor Robles.— Si hubiese llegado con­
vendría agregarlo también a la tabla de las

s sesiones nocturnas después del proyecto so- 
s bre contribución de herencias, desde que tam ■ 
(bien tiende él a dar recursos inmediatos para 
< salvar el déficit.

El señor Montenegro (Ministro de Ha­
cienda).—Si se le exime del trámite de Comi 

¡sion, no habria inconveniente.
¿ El señor Armanet (Presidente).—Aun no 
jha llegado a la Cámara.

Edificio para la Legación Arjentina
í El señor Armanet (Presidente).—Ya ha lie
5 gado el proyecto que consulta fondos para
1 terminar el edificio para la Legación Arjent na.
> El señor pro-Secretario—El proyecto dice 
| así.
i «Santiago, 29 de noviembre de 1911.—Con 
5 motivo del mensaje i antecedentes que tengo 
el honor de pasar a manos de V. E., el Senado

í ha dado su aprobación al siguiente
>

PROYECTO DE LEEEdificio para la Legación Arjentina >
El señor Rodríguez (Ministro de Re’acio L « Artículo único.-Auto; ízase al Presidente 

nes Estertores, Culto i Colonizaeion).-Roga-jde la «publica para mvert.r la cantidad de 
ria a la Honorable Cámara que s- sirva tratar cincuenta i tres mil mentó cuarenta i
sobre tabla el proyecto del Ejecutivo, que des- ™_p-sos setenta centavos en la termmacmn 
tina la suma de ciento cincuenta mil pesos d^ ed)fic10 adquirido por el Supremo Gobier- 
para terminar el edificio destinado a la Lega- no pata que sirva de residencia a m Legación 
cien Arjentina. . jArjentma en Chile.

El señor Armanet (Presidente). Si no haij Dios guarde a V. E.—Ricabro Matte Pú 
inconveniente, se pondrá en discusión el pro-( uaz.—Daniel Valenxuela Pérez, Secretario»-
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El señor Armanet (Presidente),—En discu- ovándolos de acuerdo con esta clasificación; i 
sion jeneral i particular a la vez el proyecto, ¡como comprenderá la Cámara, el hecho de es- 
si nadie se opone. (tablecer .esta reforma equivale a dictar una lei

Ofrezco la palabra- 5 jeneral para todo el pais sobre esta materia,
Ofrezco la palabra. ( evitándonos así la molestia de estar dictando
Cerrado el debate. ( en cada caso una lei particular.
Sino se pide votación, se dará por aproba-( Hago, pues, esta observación al seüor Mi­

do el proyecto en jeneral i particular. (nistro, i me parece que con ella hago un bien
Aprobado. (al pais.

( El señor Quezada.—Como de costumbre.
Patentes profesionales e industriales el señor Diputado | or Lautaro ha formulado 

(observaciones íespecto a este proyecto.
El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco? No hai duda, señor Presidente, de que la 

la palabra en la hora de los incidentes. (mejor manera de lejislar sobre esta materia
El señor Quezada -Desearía saber si está (seria reformando la lei jeneral de contribu- 

incluido en la convocatoria un proyecto pre-íciones municipales, 
sentado por el honorable señor Móhr, que ele-! Pero ocurre, a este respecto, que aquí se 
va la categoría de la ciudad de Osorno para^aprobó hace años un proyecto de reforma 
el efecto del cobro de patentes profesionales (de esta lei, sin haberse conseguido hasta la 
e industriales. /fecha que lo despache el Honorable Senado.

En el caso de que estuviera incluido me iba) Entretanto, señor Presidente, la lei de pa- 
a permitir pedirle al señor Presidente que sedentes que rije actualmente es de hace mas de 
sirviera anunciarlo para el cuarto de hora de (cuarenta años, de cuarenta i cinco años atras; 
fácil despacho. i sucede que las ciudades de la República,

£1 señor Armanet (Presidente).—No está!que van creciendo i progresando de año en 
incluido. (año, i cuyos servicios locales van imponiendo

El señor Quezada.—Entónces, como el se-(mayores gastos, se encuentran en la necesi- 
ñor Ministro del Interior no se encuentra pre- (dad de satisfacer esos gastos con contribucio- 
sente, rogaría a alguno de sus colegas de Ga-(nes fijadas hace medio siglo, 
bínete que le trasmitiera la petición que le ha- ( La falta de una lei jeneral a este respecto, 
go de que se sirva recabar la inclusión de este (que con mucha justicia reconocía el honora- 
proyecto. (ble Diputado por Lautaro, d> be inclinarnos

El señor Concha.—Por mi parte ruego alU despachar esta reforma; pero, miéntras tan- 
señor Ministro que tenga presente, al recabar (to, así como se han despachado leyes para 
esa inclusión, la inconveniencia que hai en es-(elevar la categoría de la ciudad de Con< ep- 
tar dictando leyes especiales para elevar los (cion, Talca i muchas otras, no veo por qué 
gravámenes que pesan sobre determinadas (habríamos de medir con otra vara distinta 
ciudades de la República. ( para el caso de la ciudad de Osorno, que es

Un dia se eleva a primera clase la catego- ( también en su respectiva rejion una ciudad de 
ría de la ciudad de Osorno, es decir, se ele-(importancia, que necesita atender sus servicios 
van las contribuciones; otro dia se elevan las (locales debidamente, tanto mas cuanto que 
de la Serena, después las de Concepción o (este proyecto no es una creación espontánea i 
de cualquiera otra. (caprichosa del señor Ministro, sino un pro-

Esto no me parece justo. (yecto pedido i exijido por Ja Municipalidad de
O se dicta una lei de carácter jeneral, que(Osorno, tomando en cuenta las necesidades i 

eleve las contribuciones en todo el pais, o no (el adelanto de la ciudad.
se dicta ninguna lei especial con este oí jeto. ( Por eso confio en que el señor Ministro del

Ya se han dictado a lo menos media doce- (Interior ha de solicitar de S. E. el Presidente 
na de leyes en esta Cámara tendientes a se-(de la República la inclusión en la convocato- 
guir elevando la categoría de los departamen-(ría de este proyecto.
tos para el efecto del cobro de las patentes, ( El señor Serrano.—Concuerdo con las 
de manera que me parece que asi, a este paso, (ideas del honorable Diputado por Lautaro res­
vamos a dictar tantas leyes como departa-(pecto de Inconveniencia que habría en dic- 
inentos hai en la República. jtar una lei jeneral de reforma sobre la mate

En tal caso, señor Presidente, estimo que (ría. Pende de la consideración del Sanado un 
valdría la pena estudiar la reforma a la lei de (proyecto de este especie ya despachado por 
contribuciones municipales, a fin de clasificar (esta Cámara, ojalá fuera incluido en la con- 
los departamentos en forma conveniente, ele-(vocatoria.
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Petición de datos
El señor Serrano.—I ya que estoi con la 

palabra, me voi a permitir preguntar a la Me 
sa si han llegado a la Cámara los anteceden­
tes i datos estad íst eos que he pedido en re 
netidas ocasiones al Ministro de Justicia, rela­
tivos a la creación de un segundo Juzgado en 
Talcahuano. proyecto incluido en la convoca­
toria.

Hasta ahora no sé si han llegado esos ante­
cedentes.

El señor pro-Secretario.—No estoi segu­
ro en este momento si han llegado o nó. El 
oficio se mandó hace algún tiempo. Lo que 
recuerdo es haberse recibido últimamente un 
oficio por el cual se incluye este proyecto en 
la convocatoria.

El señor Serrano.—Yo he solicitado en 
tres ocasiones la remisú n de estos anteceden­
tes a fin de que la Cámara pueda ocuparse 
de este proyecto.

El señor Montt (Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública).— Desde que estoi en el 
Ministerio, es ésta la primera vez que tengo 
conocimiento de la petición de estos antece­
dentes; pero si el honorable Diputado los ha 
pedido, como lo acaba de manifestar, haré que 
se remitan ala brevedad posible.

Sueldos de los empleados de telégrafos
El señor Pereira (don Guillermo).—Solici­

to la benevo'encia de la Honorable Cámara 
para aprovechar el tiempo que quede libre en 
I03 incidentes, en la discusión del proyecto 
que aumenta los sueldos de los empleados de 
telégrafos, ya que el señor Ministro de Ha­
cienda está presente.

El señor Armanet (Presidente).—Si la Cá­
mara no tiene inconveniente, podría entrarse 
a discutir el proyecto a que alude el honora­
ble Diputado.

El señor Sánchez.—¿De qué proyecto se 
trata, señor Piesidcnte?

El señor Gómez García.- Del proyecto del 
aumento de sueldo de los empleados de te-¡ 
légrafos, honorable Diputado. ;

Estamos .todos de acuerdo. ;
El señor Sánchez.—Siempre que nos diga; 

el honorable Ministro de Hacienda de dónde; 
vamos a sacar los fondos para estos nuevos1 
gastos, no tengo inconveniente. <

El señor Montenegro (Ministro de Ha-Í 
cienda).—El Gobierno se encuentra vivamen- < 
te interesado en que la Honorable Cámara es-<

tudie i despache cuanto ántes los proyectos 
económicos.

Sabe la Honorable Cámara que la situación 
financiera i económica del Instado es preca­
ria, i que ha.i urjencia de arbitrar los medios 
para remediarla.

De consiguiente, el aplazamiento de cual­
quier negocio para dar preferencia a los pro­
yectos económicos, merecería la aceptación 
del Gobierno.

El señor Pereira (don Guillermo).—Yo 
había pedido que se tratara del proyecto so­
bre los empleados de telégrafos, en lo que 
queda de los incidentes, sin quitar tiempo a 
los proyectos económicos, que están en la ór- 
den del dia.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—Yo le agradecería al honorable Dipu­
tado que diésemos preferencia a los proyec^ 
tos económicos

El señor Pereira (don Guillermo).—Si es­
tima Su Señoría que debemos postergar aquel 
proyecto, no insisto.

El señor Concha— Sin embargo, señor Pre­
sidente, el proyecto de los empleados de telé­
grafos no le quitaria gran tiempo a la Hono­
rable Cámara, i es de reconocida urjencia.

Este proyecto, como se sabe, tiende a sub- 
I venir a las necesidades de pobres empleados; 
¡i en cuanto a los fondos para atender al au- 
; mentó de sus sueldos, puede decirse que ya 
¡se han consultado, puesto que la elevación de 
¡las taiifas portales, que casi se han doblado, 
¡se hizo calculando los aumentos de los suel­
dos de los empleados de corréos i de telé­
grafos.

Si ahora negásemos el aumento, se burla­
rían esos propósitos que tuvo la Honorable 
Cámara.

La necesidad de aumentar estos sueldos, 
es evidente. Hai empleados que ganan solo 
setenta pesos, que tiene# que trabajar de no­
che, que tienen alguna categoría i que no pue • 
den seguir sin una remuneración mediana­
mente pasable.

Es hasta una crueldad dejar a esos emplea­
dos, muchos de ellos pobres mujeres, con una 
remuneración tan insignificante, siendo que 
están obligados a un trabajo pesado i deli­
cado, que deben atender en casi todas las 
horas del dia i muchas veces hasta altas ho­
ras de la noche.

¿Porque ponerle tropiezos a este proyecto?
¿Por qué se trata de empleados pequeños, 

sin influencia?
Ah! no se trate de elevar grandes sueldos, 

de dar algunos veinte mil pesos!... Para esto 
sí que se dan facilidades.
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Pero a empleados pequeños, débiles, que 
tienen hambre i sed de justicia, para éstos 
todo son tropiezos i dificultades.

Yo no veo razón alguna para que se obs­
taculice este proyecto, que responde a nece­
sidades impostergables, reconocidas , or todos 
los honorables Diputados.

Por razones de justicia i conmiseración, les 
ruego a los señores Diputados que la despa­
chemos. Si de algunos empleados debemos 
acordarnos, es de estos empleados de telé­
grafos, que ganan sueldos miserables de se­
tenta pesos.

La elevación de las tarifas postales propor­
cionará los fondos para el mayor gasto?

No les demos el aumento que piden, démos­
les uno menor, pero démosles algo.

¡Sean equitativos mis honorables colegas! 
Háganse cargo de la situación de estas pobres 
j entes...

El señor Sánchez.—Estamos todos de 
acuerdo en la justicia del proyecto; la cues-¿ 
tion está en su oportunidad.

fil señor Serrano.—Yo apoyo la indicación i 
del honorable Diputado por Castro... I

F1 señor Pereira (don Guillermo).—No< 
habia hecho indicación, sino ufta insinuación, 
que he retirado. <

El señor Serrano.—Acepto la insinuación < 
de Su Señoría. j

Reconozco la justicia de las observaciones j 
del señor Ministro; pero las mismas razones 
ha habido para no aumentar otros sueldos que < 
la Cámara ha aumentado, pasando pur sobre i 
estas i otras consideraciones. s

El 28 de marzo de 1911 se promulgó la; 
lei que aumentó los sueldos de los empleados < 
de Ministeiios. <

En el piesenteaño se han aprobado, ade-< 
mas, aumentos de sueldos a los empleados del< 
Rejistro Civil i de la Casa de Moneda i en- < 
tónces existían las mismas razones que ahora < 
invoca el Ministro de Hacienda para noau-i 
mentar los sueldos; pero yo deseo ser lójico i < 
no me opongo por eso al aumento de que< 
ahora se trata. I

El señor Alfonso.— El honorable Diputado 
por Lautaro ha dicho que se elevaron las ta­
rifas postales con el fin de aumentar los suel­
dos de los empleados de correos i de telégra­
fos.

Hai en esto, si mis recuerdos no me enga­
ñan, una inexactitud El aumento de las tari­
fas postales, según se dijo, apénas iba a al­
canzar para el pago del aumento de sueldos 
a los empleados de correos, aun sin tomar en 
cuenta el fracaso del impuesto sobre los pe­

riódicos de qne nos ocupamos en una de las 
últimas sesiones.

Recuerdo perfectamente que, cuando se 
trató de este negocio, se dijo que el alza de 
las tarifas no iba a alcanzar para el aumento 
de esos sueldos.

Soi de los convencidos en orden a la ne­
cesidad jeneral de aumentar los sueldos i en 
ói den a la necesidad particular de aumentar 
el de los empleados de telégrafos; pero tam­
bién soi de los convencidos de la necesidad de 
regularizar nuestra situación financiera a la 
brevedad posible, sino queremos ir al abismo.

El s-ñor Concha.—Cuando se discutió el 
proyecto de aumento de las tarifas postales, 
se entendió por los Diputados que con ese 
aumento se procuraba subvenir a las nece­
sidades de los empleados de correos i telé­
grafos.

El señor Alfonso.—Se dijo que ese aumen­
to de las tarifas no alcanzaba.

El señor Concha.—Yo no sé si alcanzará o 
nó, no entro en detalle: pero la impresión que 
me dejó fué que no solo no alcanzaba sino 
que sobraba para satisfacer ambas necesi­
dades.

Seria fácil discutir este proyecto con datos 
estadísticos a la vista, conociendo el balance 
de lo que significa el aumento de entradas 
que se espera con el alza de tarifas i lo que 
significa el alza de los sueldos.

I si hubiera alguna pequeña diferencia, esto 
no seria óbice para no aumentarles el sueldo 
a los empleados de telégrafos.

Tome en consideración Su Señoría, que es­
tá penetrado como yo de esta necesidad, que 
con setenta pesos no puede vivir una persona.

I si le hemos aumentado el sueldo a todos 
los órdenes de empleados públicos, principal­
mente a los altos funcionarios, que hoi el que 
ménos, c<>mo jefe de oficina, gana veinte mil 

i pesos, es justo i equitativo aumentarles tam- 
! bien a los pequeños.
i El Supe intendente de Aduanas, el Direc­
tor de Correos, el Director del Tesoro, el Di­
rector de Contabilidad, i todos los directores 
j habidos i por haber, absolutamente todos, ga­
rúan veinte mil ¡ esos.
? Hai un límite para la satisfacción de las ne 
j cesidades humanas, el cual es imposible tras­
pasar sin que sobrevenga la miseria, el ham- 
? bre.
/ Con doce mil pesos un hombre tiene lo 
necesario, con veinte mil lo superfluo; pero 

) con cien pesos mensuales no tiene absoluta- 
í mente para lo necesario. I es menester procu­
rar a los empleados pequeños este suplemen- 
> no de salario que venga a subvenir a la satis-
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facción de las necesidades mas primordiales 
de la vida.

Esta es la diferencia que existe entre au­
mentar los sueldos altos i. los bajos. Estos 
hai que aumentarlos porque se llena una ne­
cesidad i aumentando los primeros no se llena 
una necesidad, sino una superfluidad. Con 
este aumento se 1< s da a estos empleados o 
funcionarios para teatto, para carruaje, para 
puros i otras cosas de lujo; mientras-tanto al 
pobre se le da con ello para algo que le es 
indispensable. Esta es la diferencia.

Por eso, si le hemos aumentado el sueldo 
a todos los empleados públicos, ¿qué mucho 
que le aumentemos la renta a los empleados 
de telégrafos i de correos que son los mas mal 
remunerados i los que mas se sacrifican en el 
servicio público?

Como va a llegar la hora, i parece que no 
falta obstáculo cada vez que se tr^ta de servir 
a los pequeños, yo dejo la responsabilidad de 
este asunto a la conciencia de los honorables 
representantes que, creyendo cumplir con su 
deber, se oponen a este aumento de sueldo.

El señor Alfonso.—El señor Ministro de 
Hacienda es el que ha formulado observacio­
nes a este respecto, fuera de que hai indica­
ciones pendientes que en todo caso prolon­
garían el debate.

En este caso yo no me he opuesto: he res­
tablecido sencillamente la verdad de los! 
hechos. $

El señor Concha.—Bien. Que ea>gue el? 
señor Ministro de Hacienda con toda la res-) 
ponsabilidad. )

El señor Alfonso. — Así sean todas las res-? 
ponsabilidades dH señor Ministro deHacien-? 
da! Va por buen camino Su Señoría. ?

El señor Concha.— Con tal que, no tro-? 
piece.... ¡

Contribución de herencias
El señor Serrano.—Yo, señor Presidente, s 

haría indicación para entrar a tratar sobre ta-< 
bla el proyecto de leí que restablece la con-< 
tribucion sobie herencias. <

Creo que en la Cámara hai asentimiento? 
unánime a este respecto. ¿

El señor Alfonso.—Pero que se nos repar-? 
ta primero, señor Presidente, para no apro-? 
bario calamo cúrrente ?

El señor Concha—Por mi parte, me opon-? 
go, señor Presidente, por las razones que ha? 
indicado el honorable Diputado por la Unión, 5 
i también porque no aceptaré, mientras esté > 
en este asiento, contribuciones que no se)

amolden a necesidades bien sentidas en el 
pais, a los principios de justicia i que sean 
distribuidas en forma conveniente.

El señor Quezada.—¡Qué contribución mas 
justa que esta sobre las herencias!

El señor Concha.— Pero si lia de ser pa­
ra darle, regalías a los grandes, no lo acepto.

El señor Quezada.—¡Qué regalías, si este 
es un proyecto de impuesto i recae precisa­
mente sobre los ricos!

El señor Serrano.—Podríamos tratar pri­
mero el proyecto sobre contribuciones a las 
herencias i después el proyecto sobre los em­
pleados de telégrafos.

El señor Alfonso.—Que se imprima i se 
reparta ese proyecto, si me hace el favor el 
señor Presidente

Sueldos de los empleados de telégrafos
El señor Robles.—Cuando se discutió en 

la Comisión de Gobierno el proyecto sobre 
los empleados de telégrafos, concurrió a la 
Comisión el Director de Telégiafos, quien 
manifestó que con los sueldos actuales era 
imposible hacer un mediano servicio.

El servicio de telégrafos no obedece a ne­
cesidades particulares, sino a una necesidad 
pública i el Gobierno es el primero que se 
beneficia con su buen servicio.

Si el Director del ramo dice que es impo­
sible tener empleados que cumplan con sus 
obligacionf s, con estos sm-ldos ¿cómo es po­
sible que tolere el Gobierno que se desmoro­
ne es te servicio tan importante?

Es cierto que es digna de aplauso la doc­
trina del señor Ministro, de que no se deben 
aumentar los gastos, sin fijar antes la fuente 
de donde se van a sacar los fondos necesa­
rios para ello; pero es sensible que estos 
buenos principios, esta buena doctrina, se re­
cuerde ahora que se trata de los empleados 
de telégrafos i se le haya olvidado en tantas 
otras ocasiones.

¿Por qué se reacciona cuando se trata de 
estos pobres empleados contra lo que ha sido 
una mala práctica, si se quiere; pero que en 
este caso se justifica, porque va a remediar 
una necesidad que el Gobierno no puede mé- 
nos de reconocer?

El Director del ramo ha dicho que no es 
posible mantener el servicio en medianas con­
diciones, con los exiguos sueldos que se pa­
gan ahora.

Que la cuerda se estire para todos o para 
nadie!

Por esto debo yo insistir en que este pro­
yecto se tramite con brevedad i con este ob­
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jeto pido que se anuncie para el primer cuar­
to de hora de la sesión de mañana.

El señor Armanet (Presidente).—Después 
de los tropiezos que ha tenido este proyecto 
creo que no podemos considerarlo de fácil 
despacho.

El señor Robles.—Entonces pido que se 
le dé preferencia en la tabla ordinaria de la 
Cámara.

El señor Alfonso.—El señor Director de 
Telégrafos manifestó en. vez pasada que no 
debian elevarse las tarifas telegráficas porque 
con ello disminuirían las entradas de ese 
ramo.

Tenia muchísima razón el señor Director; 
pero el Gobierno no le escuchó. Se elevaron 
¡as tarifas i disminuyeron las entradas i co­
mo consecuencia lójica de esta disminución 
vamos a aumentar los sueldos.

I va de lójica...!
El señor Sánchez. ¿En que sentido ha 

formulado indicación el señor Diputado por 
Arauco?

El señor Robles.—Para darle preferencia 
en la tabla ordinaria de la Cámara, sin per­
juicio de las interpelaciones.

El señor Sánchez.- ¿Con perjuicio de los 
presupues'os?

El señor Robles.—Que se le dé el primer 
lugar de la tabla en las sesiones de los dias 
jueves, viernes i sábados.

El señor Gómez García —Para esos dias 
está anunciado el proyecto ¡obre reforma 
electoral i eso debe primar sobre todo.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Podría quedar anunciado para el cuarto de 
hora de mañana.

El señor Armanet (Presidente).—Hai otros 
proyectos anunciados, pero no hai inconve­
niente para que quede anunciado éste tam­
bién.

Queda así acordado.

Consejo de Instrucción Primaria
El señor Quezada.—Deseo, señor Presi­

dente, decir unas cuantas palabias con moti 
vo del incidente que ha promovido el honora­
ble Diputado por Lautaro.

A este respecto, me encuentro en absoluto 
de acuerdo con la opinión que ha espresado el 
honorable Diputado por Ancud, señor Varas.

Pienso, como Su Señoría, que seria mejor 
suprimir este Consejo de Instrucción Primaria, 
porque los consejos consultivos nombrados 
por la sola iniciativa de la administración pa­
ra colocarlos como mediadores plásticos, i 
enervadores de la acción e iniciativa de los 

funcionarios, entre estos mismos i el Gobier­
no, son jeneralmente perniciosos, porque 
J a menudo ocurre que se les da algunas atri- 
i buciones administrativas i usan en la práctica 
de algunas mas da las que en realidad les co- 

; rresponden.
! I, por su parte, los directores de los servi-
> cios endosan a estos consejos la resolución 
jde todas las cuestiones enojosas que se pre­
sentan a su resolución, como se dice vulgar-
> mente, para quitarles el cuerpo.
> Así es coms hemos visto, como lo ha dicho 
>el honorable señor Varas, que debiendo de­
signarse los maestros que debian ir de pen- 
>sion. dos al estranje.ro, el Director de, Instruc­
ción Prima ia. no quiso proponerlos directa- 
' mente al Gobierno, sino que dejó esta tarea al 
l Consejo.
¡ No sé qué resultado haya tenido este pro­
cedimiento; pero me imajino que no ha de 
i haber sido mui satisfactorio, porque es casi 
¡seguro qn-- habrán hecho su obra los empe- 
¡ ños i las consideraciones de carácter personal 
¡que nada tienen que ver con los méritos de 
los postulantes, que, por otra parte, era mui 

’ difícil que lo conocieran detalladamente los 
¡miembros del Consejo de otra manera que 
solicitándolos del señor Inspector del ramo.

; El señor Concha.— Me permito rectificar 
al honorable Diputado.

En la designación de los empleados que 
debian ir a Europa se procedió por el Consejo 
apreciando en forma de jurado ¡as aptitudes i 
los méritos de, cada uno de, les postulantes, 
¡sinfavores para nadie.
¡ Fué un caso que se puede poner como 
¡ ejemplo de resoluciones de esta naturaleza i 
¡ fueron propuestos los mas idóneos, según los 
¡propios ceitiíicados presentado por ellos acre- 
¡ditando su competencia i los servicios pres­
tados.
¡ El señor Varas.—Completo la información. 
¡ Estoque hizo el Consejo de Instrucción Pri- 
¡ maria lo propuso el propio Inspector Jeneral 
de Instrucción Primaria.

¡ El señor Quézada.—Celebro la aclaración 
; del honorables Diputado por Lautaro, pero 
; debo hacer notar a la Cámara que no me ha 
1 hecho aquí Su Señoría propiamente una recti­
ficación. porque yo comencé por manifestar 

i que ignoraba los resultados que había dado 
! este Consejo en la práctica, i dije tan solo que 
¡la organización era ocasionada a inconvenien­
tes.
I Porque así como en esta oportunidad el se- 
íñor Inspector de Instrucción Primaria, des- 
¡¡pues de proponer las personas competentes 
i para el caso, logró, mediante su firmeza i

estranje.ro
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prudencia, que el Consejo aceptara la desig- í 
nación, bien pudiera mañana ocurrir lo con-? 
trario. _ ?

El señor Concha.— Los ítem respectivos? 
del presupuesto decian que serian designados? 
con la anuencia del Consejo. 5

El señor Quezada.— Repito que, a mi mo­
do de ver, señor Presidente, si estos conse-í 
jos no tienen existencia sancionada por la lei $ 
con atribuciones propias mui bien definidas i 
referentes a la dirección superior del servicio, 1 
son perniciosos; i por eso me parece que ell 
señor Ministro haría mui buena obra si inedi-( 
tara la insinuación del honorable señor Va-, 
ras, a fin de que Su Señoría viera si no sería 
mejor dejar al Inspector de Instrucción Pri­
maria con la plenitud de sus atribuciones.

Ignoro, señor Presidente, porque no tuve 
oportunidad de oirle al señor Varas, si este 
Consejo ha traducido su obra en algún hecho 
concreto o práctico, como ser, alguna reforma 
o mejoramiento del servicie,, etc.

El señor Varas.—Ninguna, señor Dipu­
tado

El señor Quezada.—No me parece entonces 
que este Consejo sea una institución de la 
cual pueden esperarse grandes r< soltados o 
ben eficios.

No deseo estenderme en consideraciones ta­
tas sobre esta materia, señor Piesidente, i he 
querido tan solo corroborar por mi p>rte lo 
que lia manifestado ini honorable colega, se­
ñor Varas.

El señor Concha. — No quiero dejar a la 
Cámara, señor Presidente, bajo la impresión 
de las observaciones hechas por el señor Va 
ras, que acaba de esp'ayar el honorable Dipu­
tado por Santiago, sénior Quezada

El Consejo de Instrucción Primaria tiene 
atribuciones bien definidas i bien claras en or­
den a asesorar al inspector de Instrucción Pri­
maria en las diversas labores de su ministe­
rio, asi como el Consejo de Instrucción Púb i- 
ca, cread > por la lei, asesora al Rector de la 
Universidad en todo lo relativo a la instruc­
ción secundaria.

Es verdad que en el mismo Consejo hai 
miembros que desearían que se suprimiera es­
tá institución,i esto por que siendo esos miem­
bros mui íntimos amigos del señor inspector, 
querrían dejar en mayor libertad do acción a 
este funcionario para que maneje la instrucción 
primaria, según su leal saber i entender, a su 
propio arbitrio, Pero el Gobierno, por razones 
que yo aplaudo, consideró conveniente esta­
blecer una institución que llevara el consejo 
de personas mas o menos bien preparadas en 
este i amo, a esta inspección; a fin de fiscalizar

sus servicios i aconsejar lo conveniente para 
el mejoramiento de la instrucción primaria. 
Así, por ejemplo, el Consejo ha tratado últi­
mamente de establecer programas de instruc­
ción primaria, de intensificar la educación pú­
blica, mejorándola en el sentido de aumentar 
los conocimientos científicos que se d m a los 
alumnos de las escuelas superiores, despojan­
do a la enseñanza de toda esa fraseolojía inú­
til que hoi perturba los programas de esta 
enseñanza.

¿I sabe el señor Presidente, sabe la Hono­
rable Cámara lo que descubrió este Consejo?

Tratándose de establecer el programa mí­
nimo de conocimientos para entrar a las es­
cuelas normales, se dijo: un niño o una niña 
deben salir del s sto año de una escuela supe­
rior en estado de poder recibir en las escuelas 
normales el complemento de la instrucción de 
la escuela superior. Pues bien, el Consejo en­
contró que en ninguna escuela superior de la 
República había quinto ni sesto año i que no 
se daba instrucción primaria sino hasta el 
cuarto año i que los preceptores para hacer 
figurar cursos de quinto i sesto año alteraban 
los programas i asignaban el programa del 
quinto año al tercero i el del sesto al cuarto.

El señor Cox Méndez.—¡I eso no lo habia 
descubierto el inspector!

El señor Concha —No lo habia descubierto.
El Consejo se encontró con que el inspec­

tor no había descubierto esta novedad.
? El señor Cox Méndez.—Ha terminado la 
(hora, señor Presidente.
¡ El señor Armanet (Presidente). - Termi- 
jnada la primera hora.
j El señor Varas.—Ruego al señor Presiden- 
1 te que me considere inscrito en primer lugar 
) para tratar de este incidente en la sesión de 
5 maña na.

Votaciones
> El señor Armanet (Presidente).—Vana vo­
tarse las indi 'aciones pendientes.
> El señor pro-Secretario.— Indicación del 
>señor Ministro de Hacienda para agregar a la 
jtabla délas sesiones nocturnas el proyecto

I
que restablece la contribución de herencias.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
oposición por parte de, la Honorable Cámara, 
se dará por aprobada la indicación.

Aprobado.

Medidas para salvar el déficit fiscal
El señor Armanet (Presidente).— Entrar} la 

a la orden del día, corresponde continuar la 
) discusión del proyecto que contempla medi-
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das para salvar el déficit de la Hacienda pú-¿pagan las mercaderías enumeradas en los ar- 
blica. Ítículos l.°, 2.°, 3.°, 4.° i 5.° de la leí número

Está con la palabra el honorable señor Ibá-¿980, de 23 de diciembre de 1897.
ñez. ) Los derechos específicos establecidos por

El señor Serrano.—¿No seria conveniente i el articulo 6.° de la misma lei se cobrarán 
dar lectura al proyecto, por lo menos en su icón un aumento de diez por ciento adicional, 
parte dispositiva? $ con escepcion de los que gravan a las mate-

E1 señor Armanet (Presidente).—Mui bien,irías comprendidas en los números 7, 8, 9, 10 
honorable Diputado. si 18 de ese artículo.

El señor Pereira.—Entiendo que ya se has Estos aumentos rejirán durante tres años i 
leido varias veces. < su producto se destinará a la cancelación del

El señor Quezada.—I está impreso, peros déficit fiscal existente el 31 de diciembre de 
no se ha repartido. ¿ 1910 al mayor gasto que impondrá en el pre-

E1 señor pro-Secretario.--El proyecto di- ¿sente año la esplotacion de los ferrocarriles, 
ce así: (en conformidad a la lei número 2,499, de l.°

de febrero de 1911, i al pago de las sumas 
adeudadas en razón del fallo de S. M. Britá­
nica respecto de la reclamación de Alsop i C.a

Artículo l.° Autorizase al Presidente de la? Art 5.° Establécese un derecho de cinco 
República para vender en el estranjero o en? por ciento sobre el avalúo de las mercaderías 
élpais los bonos que existen depositados en? a que se refiere el artículo 7.° de la lei ñáme­
la Casa de Moneda, afectos al servicio de la?ro 980, con escepcion de las que se enuncian 
deuda interna, en virtud de la lei número sen los números 19, 20, 32, 33, 34, 36, 47, 48, 
1,721, de 29 de diciembre de 1904 i cuatros71, 81, 82, 84, 85, 94, 103 i 116' del citado 
millones de pesos nominales de los bonos ¿ artículo de las tropas de que se sirven los 

. que por lei número 1,992, de 27 de agosto ¿ arrieros i de las cabalgaduras de los viajeros;
de 1907, se destinaron a la formación del ¿de los hilados para las fábricas de tejidos de 
fondo de reserva i garantía de la Caja de¿ algodón i de las máquinas para las mismas, 
Crédito Salitrero. ¿cuya libre internación durante veinticinco

El producto íntegro de esta venta se desti-tañoi dispuso la lei número 990, de 3 de ene- 
nará a pagar al Banco de Chile parte del sal-¿ro de 1898; i de las otras mercaderías que 
do que el Fisco le adeuda en la cuenta co-¿ gocen de igual liberación por plazo determi- 
rriente que tiene en esta institución de eré-¿nado en virtud de leyes especiales.
dito. ? Art. 6.° Todas las mercaderías que se in-

Art. 2.° En la misma fecha en que el Es-¿temen por el puerto de Punta Arenas paga- 
tado abone al Banco de Chile el valor de los irán un derecho de cinco por ciento sobre su 
bonos a que se refiere el artículo anterior, se?avalúo, con escepcion de aquellas que, con 
liquidará la cuenta pendiente en dicho Banco, ? arreglo a la presente lei, quedan libres de de- 
i se autoriza al Presidente de la República trechos.
para firmar pagarées por el saldo que resulte,? Art. 7.° Los derechos establecidos por los 
en cuatro partidas iguales, a seis, doce, die-idos artículos anteriores serán permanentes, i 
ciocho i veinticuatro meses plazo, con seis ¿su producto se destinará durante los primeros 
por ciento de interes anual. ¿tres anos de la vijencia de esta lei a la cance-

Art. 3.° Una vez cancelada la deuda exis-¿lacion del déficit fiscal, debiendo ingresar des­
tente a favor del Banco de Chile, en confot-¿ pues a fondos jenerales de la nación.
midad alo dispuesto por el artículo anterior,? Art. 8.° Las estipulaciones relativas a de- 
el Presidente de la República podrá contratar¿recbos aduaneros consignados en los contra­
una cuenta corriente para el movimiento de ¿tos de obra, provisión o garantía celebrados 
fondos del Estado, hasta por la suma de quin-¿por el Fisco, quedan subsistentes, no obstan- 
ce millones de pesos. Los jiros que se hagan jte las disposiciones de la presente lei.
sobre esta cuenta no podrán arrojar un saldo? Art. 9.° Los derechos de aduana estableci- 
en contra del Estado superior a la suma indi-idos por esta lei i los aumentos de los existen- 
cada de quince millones de pesos, i se harán ? tes, entrarán en vijencia sesenta dias después 
en conformidad a las autorizaciones concedí-?de la publicación de esta lei en el Diario Oft- 
das por la lei anual de presupuestos i leyes Icial.
especiales de gastos. < Art. 10. Autorízase al Presidente de la Re-

Art. 4.° Auméntase en cinco por ciento so-¿ pública, por el término de tres años, para con­
tare el avalúo los derechos de internación que ¿ tratar un empréstito, que produzca la suma de 
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siete millones quinientas mil libras esterlinas, >nes respecto de las medidas que hai que adop- 
con un interes que no exceda del cinco por/tar para conseguir este objetivo.
ciento anual i una amortización que no exce 3 En consecuencia, lo mas práctico seria dar 
da del uno por ciento, también anual. i desde luego por aprobado en jeneral el pro-

Del producto de este empréstito se desti-íyecto i discutir en seguida artículo por ar- 
naráa cinco millones de libras esterlinas a lastículo las distintas medidas que se proponen, 
prosecución de las obras públicas contratadas < Siendo tantas las ideas contenidas en el 
i a la adquisición de equipo para los feri oca-< proyecto, seria imposible, en otra forma, dar 
rriles, i dos i medio mi lom s de libras al cum•<término alguna vez a la discusión, 
plimiento de leyes especiales ¿ Este es, a mi juicio, el mejor temperamen-

Art. 11. Autorízase igualmente al Presi-¿to que debemos adoptar, toda vez que los se­
dente de la Repúbica jai a invertir, en las (ñores Diputados están todos de acuerdo en 
obras del diquede Talcaímano, siete millones/esta materia, pues no otra cosa significa que 
de pesos oro, de la cantidad consultada en la/este proyecto haya sido aprobado por la 
lei número 2,390, de 7 de setiembre de 1910,/Comisión.
para la ejecución de las obras de mejoramien- / El señor Armanet (Presidente).—Está en 
to del puerto de San Antonio. / discusión jeneral el proyecto i con la palabra

Art. 12. Facúltase al Presidente de la Re-5 el honorable Diputado por Santiago, señor 
pública para jirar sobre los fondos consulta $ Ibáñez.
dos .porlalei número *2,390 para las obras $ El señor Ibáñez.—En la última sesión en 
del puarto de Valparaíso, a fin de atender al í qué empecé a usar de la palabra sobre este 
pago de los trabajos ejecutados en las obras<asunto, tuve el honor de manifestar a la Cá- 
públicas contratadas, con cargo de reintegrar ¿ mara que dentro del proyecto acojido por la 
las sumas que invierta, con Jas que produzca (Comisión especial, había un número conside- 
el empréstito autorizado por esta lei. ¿rabie de ideas que eraD, en su maycr parte,

Sala de la Comisión, 26 de agosto de 1911. Pa reProduccion fiel i exacta de las que encie- 
—Joije Matte.— Alberto Edwards.— ( árlosV™ ? proyecto elaborado por la Comisión de 
Balmaceda.—Mrtnuel Espinosa Jara.—Rober- > hacienda, i que, en jeneral, estas disposicio- 
to Sánchez. üe?/ merecían mi aprobación.

> Esas medidas, señor Presiderte, son las 
Sin aceptar el aumento de los derechos ¿sigme11^8-

aduaneros, niel monto del empréstito, ni las En primer lugar, la venta de los bonos 
recomendación que se hace del estanco del¿a*ectos . í>a§° ^e deuda interna,, de los 
tabaco._ D. Urzúa. / censos, i que suman poco mas de veinte mi-

sllones.
Salvando mi voto sobre el aumento de de- En segundo lugar con la venta de cuatro- 

rechos aduaneros i los establecidos por el ar-?tro millones de los cinco millones en bonos 
tículo 6.°—Fidel Muñoz. ¿que están afectos al servicio de la Caja de

Sin aceptar la venta de los bonos de la Caja/^rédito Salitrero.
de Crédito Salitrero, ni la recomendación que/ . tercer lugar, el recargo del diez por 
se hace de vender terrenos salitrales en el>®ien^° s°b<e os derechos aduaneros, salvo 
preámbulo.—Fnrique Morande V. > . mercaderías que pagan el sesenta por
v > ciento.

Salvando mi voto sobre el alza de derechos? En cuarto lugar, el cinco por ciento de con- 
aduaneros, sobre la venta de bonos de la Caja atribución adicional sobre las mercaderías que 
Salitrera i la recomendación de la venta de $ actualmente están libres de derechos aduane- 
terrenos salitreros.—Arturo Alessandri». iros.

> Estas medidas, señor Presidente, yo las en- 
E1 señor Armanet (Presidente).—Está conicuentio perfectamente atinadas; i creo que

la palabra el honorable Diputado por Santia-<satisfacen el propósito primordial que perse- 
go, señor Ibáñez. ¿guia el proyecto del anterior Ministro de Ha-

tíl señor Edwards.—Voi a hacer una sola ¿ cienda, señor Sánchez García de la Huerta, 
observación, que creo será útil. ¿ Según la esposicion hecha por el señor Mi-

Todos los miembros de la Cámara, segun/nistro ante la Comisión de Hacienda, el défi- 
me parece, están de acuerdo en la idea de le- / cit correspondiente al año 910, que trata de 
jislar sobre esta materia, es decir, en dictar / salvarse, ascendía a la cantidad de sesnta i 
una lei para salvar el déficit fiscal. j cinco millones de pesos. A estos sesenta i

Unicamente existe discrepancia de opinio- ? cinco millones hai que agregar para darse 
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cuenta del déficit actual: en primer lugar, nue-s destinados a satisfacer compromisos prove- 
ve millones quinientos mil pesos déla lei es-sñientes de contratos de obras públicas i lo 
pecial de gastos parala esplotacion de losfe-¿que halnia que invertir en el curso del año 
rrocarriles del Estado; i en segundo lugar,Centrante en el servicio de los Ferrocarriles, 
cuatro millones doscientos mil pesos, que de-¿agregándose a esto la inversión de una cau- 
ben pagarse en cumplimiento del fallopronun-¿tidad considerable en los servicios de agua 
ciado por Su Majestad Británica en el asunto ¿potable.
Alsop. ? Hoi, la situación ha cambiado: los tres i

De modo qüe tenemos así un déficit total?medio millones que debían invertirse en el 
de setenta i ocho millones trescientos cincuen-? Ejército i 1a. Armada han sido consultados en 
ta i ocho mil pesos. luna forma que la Cámara conoce i, por lo que

Ahora bien, las diversas medidas de queí respecta a las obras públicas, el señor Minis- 
he hecho referencia podrán, en el curso dentro del ramo ha elubotado un plan com- 
tres años, producir mas o nlénos esos setentaspleto de ellas, en el cual se indican las can- 
i ocho millones de pesos, o quizas una suinastidades que deben invertirse en cada año. 
algo superior ¿ Tiene, también, el señor Ministro el pro-

l?or consiguiente, la Cámara i el Congreso ¿pósito de arbitrarlos fondos necesarios para 
no tienen para qué ir mas lqjos. ¿hacer estos gastos.

El resto de las medidas qu ■ se han pro-¿ De modo que no es éste el momento de 
puesto no tienden a llenar la necesidad pri-¿ discurrir sobre la base dA empréstito, 
mordial, que es la de salvar el actual déficit? Yo pido que se desglose del proyecto la 
sino a'objetos mui diferentes. Se refieren a ¿parte relativa al empréstito i así quedará el 
la construcción de diversas obras públicas i ? proyecto mucho mas sencillo icón puntos 
a otros pagos posibles o probables que haya ¿concretos: la venta de bonos i el recargo de 
que hacer en el futuro. >íos derechos de Aduana.

Si el honorable Ministro de Hacienda hu-5 De este modo se facilitará la discusión i 
biéra circunscrito este proyecto a las me i podemos ir mui lijero.
didas esenciales es indudable que se habría 5 El señor Ibáñez.— En e-e caso, podríamos 
facilitado su despicho. ¿levantarla sesión i mañana determinar la for­

rero, como se ha querido ir mas léjos, dán-¿ma en que habría d ■ quedar el proyecto para 
dolé al proyecto una estension desmesurada,(discutirlo, eliminando lo que se refiere al em 
se ha hecho forzozo manifestar los inconApi estiro.
venientes que provendrían de esta amplitud i¿ El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
no se ha facilitado su despacho, porque no ¿da).—-Aceptaría la indicación en la intelijen- 
es aceptable en esta forma. ¿cía deque el proyecta quedaria aprobado en

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-zjeneral
da).—Si me permitiera Su Señoría una inte ¿ El señor Ibáñez.— Yo no me atreverla a 
rrupcion... lechar sobre mis hombros esa iesponsabilidad>

El señor Ibáñez.—Con el mayor agrado,? Miéntras este proyecto, con todas sus com- 
señor Ministro. aplicaciones, esté en tabla, yo habré de hacer

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-Í observaciones sobre varias de las medidas que 
da).—Agradezco su benevolencia al horiora-i consulta por considerarlas inaceptables i aun 
ble Diputado. ¿atentatorias contra los iuteiesi's públicos.

Q.,eria decir a Su Señoría que este proyec-¿ Podría volver el proyecto a la Comisión de 
to puede ya simplificarse, reduciéndolo a los ¿ Hacienda o a la especial i, una vez eliminada 
términos en qüe el honorable Diputado lo¿la parte relativa al empréstito, podríamos en­
considera aceptable. Urar a discutirlo en la forma que propone el

Para ello existe desde luego la razón de ¿señor Ministro.
que las condiciones en que se presentó el ? El señor Montenegro (Ministro de Haden- 
proyecto primitivo se han modificado con el ¿da).—Yo insisto en que aprobemos en jéübral 
tiempo i la situación ha cambiado mucho. ¿el proyecto, ya que no puede haber diSeré- 

Así, este proyecto consultaba un emprés- > panda a este respecto.
tito de millón i medio de libras. > No encuentro, por otra parte, que htíbiera

Ahora bien, la Cámara ya ha concedido) necesidad de volverlo a Comisión, ya que no 
aütorizacion pata contratar tres i medio mi-i se trata de mantener sustancialineñte las dis­
lio m s a fin de destinados a adquisiciones bé-ipusiciones que vamos a discutir sino dé se 
licas. Agregar o desglosar una parte de este pro-

Los otros cuatro millones de libras estaban) y ectO;
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En consecuemia no sé qué papel podía de-(esto respecto del señor Ministro, sino de par- 
geinpeñar ía Comisión en tal caso. .te de los honorables Diputados que se han

El señor Sánchez—Creo*que se podria salQ opuesto a facilitar el despacho deestepro- 
var el inconveniente a'oí dando tomar como'yecto.
base de la discusión el | royecto de la Comi í> El señor Edwards.—¿Pero no se podría 
tion de Hacienda, en el cual el empréstito no í formular una indicación previa para temar 
aparece. como base de discusión otro proyecto?

De modo quese podría aprobar en jeneral, > El señor Ibañez.—Yo estoi alas órdenes
tomando como base, como ya he dicho, el pio-jde la Cámara.
yecto referido i así evitaríamos el peligro de! El señor Sánchez—Podría acordarse to­
que se tratara el empréstito. ! mar como base para la discusión el proyecto

El señor Montenegro (M nistro de Hacien-,'de la Comisión de Hacienda.
da).—Yo acep’aria esa indicación. 1 El señor Armanet (Presidente).—Al entrar

El señor Concha— A mí no me parece bue (a la discusión particular podría votarse esta 
no este sistema de aprobar en jeneral el pro-(indicación
yecto tomando como base dv. la discusión otro' El señor Oox Méndez.—¿Por qué no se 
proyecto distinto. £ puede hacer ahora, honorable Presidente?

Esto es ocasionado a dificultades de todoj El señor Sánchez.—¿Mantiene su oposición 
órden para la discusión. ^el honorable Diputado por Lautaro, para que

Me parece, en consecuencia, mas conve-/se tome como base de la discusión el proyec- 
niente levantar la sesión, como indicaba elho-'to de la Comisión de Hacienda? 
norable Diputado por Santiago, señor Ibáñez,; El s ñor Concha.—No lo conozco.
i mañana, cuando se ti ate este asunto, sin ne-1 El señor Sánchez.—¡Si lleva la firmado 
cesidad de pasarlo a Comisión, en dos minutos? Su Señoría!
se pueden poner de acuerdólos comitées de El señor Concha.—No lo sé, ¡cómo voi a 
los part dos en órden a cercenar los artículos/tener memoria de lo que pasó hace quince 
innecesarios i dejai los n stant* s como base ? dias o mas! i lo que es por ahora, declaro que 
de la discusión. tengo la memoria mui mala i no se me com-

E1 señor Ibáñez.—.Estoi de acuerdo, debo? pondrá, miéntras no se arregle esta situa- 
decirlo con franqueza, en esta medida, si seícion...
cercena esta parte del proyecto que importaba i El señor Oox Méndez.—¡Qué pais! ¡Qué 
trescientos i tantos milb n s de pesos; porque ; país!
me parece que. esto no venia sino a echarle ■ El señor Ibañez.—Continúo entóneos, se­
ña i mas leña a esta inmensa hoguera del dé-(ñor Presidente.
ficit i del derr che. > Por la esposicion hecha por el anterior se-

En este l amino n<> | od damos entrar; pero (ñor Ministro i ratificada por el actual señor 
eliminada i educida la i xijencia del Gobierno i Ministro de Hacienda en el Honorable Sena - 
a salvar el déficit actual, las cosas cambian^ do, habría que agregar otras partidas al actual 
por completo. ( uéñeit de setenta i ocho millones trescientos

El señor Armanet (Pre -idente). — Si a la< cincuenta i ocho mil cuatrocientos ochenta i 
Cámara le ¡ aiece, s ■ podría suspender la se-(siete pesos.
si<m para continuar mañana la discusión de es-' En primer lugar están los suplementos por 
te proyecto. ¡veintiséis millones setecientos sesenta i cuatro

E¡ señor Silva Cortés.—Previa su aproba-/mil pesos pedidos por el Gobierno para con- 
cion jeneral. /tinuur las obras públicas ya contratadas.

El señ.r Armanet (Presidente).—Entóneos / Con esto queda el déficit en ciento cinco 
continúa la di cusion. j millones ciento treinta i dos mil pesos.

Puede seguir usando de la palabra el hono-; Todavía hai que agregar a estos ciento cin- 
rable Diputado por Santiago, señor Ibáñez. ?co millones, para establecer el déficit probable

El señor Ibañez. -P‘ rectamente. >en 31 de diciembre del presente año, las si-
Decia, sem r Presidente, que el déficit ac- £guientes partidas:

tualmente exi-tente i acerca de cuya cancela-! El proyecto de presupuestos del año próxi- 
cion me encuentro de acuerdo con los honoQ nao propuesto por el Gobierno consulta un dé- 
rables Diputados, asciende a la cantidad de ficit de nueve millones setecientos cincuenta 
setenta i i ocho millones d<- pesos. ¡mil pesos. _

Pero se insiste en mantener otras medidas La Comisión Mista ha aumentado este exce- 
qite considero perjudiciales, por lo cual debo (so en veintidós millones mas; i todavía el au- 
insistir también en mis observaciones; no digo; mentó de sueldo al preceptorado consultado
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también en la esposicion hecha por el señor' 
Ministro de Hacienda, sube a un millón nove­
cientos cuarenta mil pesos.

Estas partidas sumí n treinta i tres millo­
nes seiscientos noventa mil pesos, que agre­
gadas a los ciento cinco millones ciento trein­
ta i dos mil pesos anteriores forman la ar­
ma de ciento treinta i ocho millonesde pesos, 
como déficit conocido ya para el año pró­
ximo.

Por cierto que esta en cantidad se habrán 
deincluit todavía muchos gastos que, a mi jui­
cio, habí ánde producirse; porque no están si 
quieia calculadas las leyes especiales de gastos 
que jamas dejan de presentarse.

Ahora bien, según el proyecto en discusión, 
deberían tomarse diversas medidas con el ob­
jeto de salvar, no solo el déficit actual de se­
tenta i ocho millones i tantos mil pesos a que 
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me he referido, sino también para salvar es­
tas otras partidas.

I pregunto yo: ¿es propio, es conveniente 
que el Congreso proceda a ot orgar desde lue­
go los recursos o fondos necesarios para sal­
dar no solo los déficit, ya producidos, sino 
para llenar los que se pro uzean en el futuro?

El señor Armanet (Presidente).—No hai 
número, honorable Diputado.

(Después de un momento):
El señor Armanet (Presidente).—Habién­

dose llamado el tiempo reglamentario i no 
habiendo número en la Sala, se levanta la se­
sión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,
1 Jefe de la Redacción


